Corsario Irresistible

El corsario “Irresistible” fue construido en los astilleros de Baltimore, en el año 1817, por Guillermo Flanegan, como buque de guerra. Fue adquirido por Don Juan Daniels y botado y armado en la bahía de Chesapeake, dándosele el nombre de “Vacoona”, como aparece registrado en la matricula del estado de Maryland. 

Fue despachado bajo el mando del capitán Cox para Tenerife, y hecho al mar a poco lo alcanzó el capitán Daniels y tomó rumbo  al Río de la Plata, quedando Cox como de segundo comandante. En la travesía de adiestro a la tripulación, continuamente, en ejercicios de combate.

Es interesante reproducir, acá el relato de Antonio J. King, uno de los integrantes de esa tripulación y quién, incorporado mas tarde al ejército argentino, alcanzaría el grado de coronel: “ Cada hombre – dice – estaba armado y tenía señalado su puesto, sacaron en profusión pistolas, machetes y chuzos y los cofres que yo había supuesto destinados a la ropa para los marineros y debajo de los fardos y envoltorios de la supuesta mercadería extrajeron 12 o 14 cañones, con sus furgones y equipaje completo. El buque fue colocado bajo disciplina militar rigurosa, con un completo contingente de oficiales. Los ejercicios de reclutas, los deberes de centinelas y el tiro al blanco ocupaban todo el tiempo”.

Después de un aburrido viaje de 60 días durante el cual nada de importancia ocurrió, nuestro buque echó el ancla frente a la ciudad de Buenos Aires.

Era, esta nave del tipo de las goletas de gavias que se construían en Baltimore. Desplazaba 270 toneladas; su dotación, al llegar al Plata, la constituían 60 hombres, número inferior al que se estimaba útil para el desplazamiento de esa clase de barco; y el armamento estaba compuesto por 12 carronadas de 18, seis en cada banda, una pieza giratoria y un pedrero, “que fueron extraídas de las bodegas y montadas luego que salieron al mar”.

Llegada al Río de la Plata, le fue otorgada, por Artigas la patente de corso y se hizo al mar con el nombre de “Irresistible”. Dicha patente fue expedida con fecha 14 de febrero de 1818, por José G. Artigas, Jefe de la Banda Oriental y Protector del Pueblo de la Republica Oriental. 

La partida del “Irresistible” del Río de la Plata, a fines de junio de 1818, estuvo precedida por un conflicto que, al parecer, jugó un papel preponderante en la cuestión política. Daniels había obtenido patente de corsario de la Provincia Oriental el 14 de febrero; pero, siguiendo la costumbre establecida, obtuvo también, posteriormente, la patente de Buenos Aires, a la cual se le otorgó, en el mes de junio, para el bergantín “Maipú”, con el que saldría a realizar el corso en los mares de la India.

El comerciante americano William Ford dio las fianzas del caso. Sin embargo y sin que hasta ahora se sepa porqué, Daniels devolvió las patentes que se le expidieran en Buenos Aires, y levando anclas, salió de puerto llevando solamente las de Artigas. La situación política era, entonces, muy tirante, y con el pretexto de que no había devuelto, también, las patentes de Oficial de Presas, el gobierno lo juzgó, hizo una declaración pública de lo ocurrido, y decidió sancionarlo, por resolución del 4 de julio de 1818 con la imputación de piratería.

Estaba destinada la nave al corso contra Portugal, España y sus dominios, propiedades y vasallos. Llevaba, por otra parte, Don Juan R. Daniels, despachos de Comandante o Capitán de la Marina Nacional del Gobierno de la Banda Oriental.

El desgaste natural del navío, empero; así como la necesidad de reparar las averías sufridas en los combates que se sucedieron a lo largo de tan activo crucero, de reponer el armamento, y de aumentar la tripulación, indujeron al capitán Daniels a poner rumbo hacia su puerto de origen. 

Con todo, el curso de este viaje de retorno, tal corsario artiguista realizó, durante el mes de septiembre, otros apresamientos que tuvieron consecuencias importantes, en efecto, alcanzó y tomó, entonces, al “Grao Pará”, que se dirigía desde Río de Janeiro hacia Lisboa y al “Emelia”, obteniendo de ambas naves una gran suma de oro acuñado la cual fue depositado posteriormente en el Banco de Marina de Baltimore.

La repercusión del arribo del “Irresistible” a Baltimore fue muy grande. La prensa toda le dedicó diversos comentarios; y, en Nueva York, el “Evening Post” dio cuenta, por su parte, cinco días después, de los apresamientos y de los éxitos de Daniels, a través de la siguiente noticia: “Se dice que este corsario trajo a puerto mas de 200.000 dólares en dinero”.

Arribó a Baltimore el 18 de septiembre del año 18, y luego de armarse y aprovisionarse nuevamente, a los 16 o 17 días se hizo al mar. En este crucero luchó con la nave de la escuadra de guerra del Rey de España y la tomó en los 8º de latitud Sur y 30º de longitud Oeste. El capitán Daniels mandó su presa a Juan Griego, en Margarita, donde la Corte del Almirantazgo la condenó y salió al corso, bajo el pabellón de Venezuela, con el nombre de “Congreso de Venezuela”, bajo el mando del Capitán Childs.

Cuando el “Irresistible” llevó a Margarita al Nereyda para su remate, luego que la corte del Almirantazgo lo declarara “buena presa” el 22 de marzo de 1819, estando en puerto junto al “Creola”, bergantín que, al mando del capitán Paúl, hacía el corso con patente de Buenos Aires, tuvo problemas con marinerías rebeldes. 

Descontenta por las participaciones que se le habían asignado, la tripulación de el “Creola” se amotinó en marzo de 1819 y, haciendo abandono del barco, procedió, inmediatamente, a tomar por sorpresa al ““Irresistible””, invocando, para ello, el pretexto de que se trataba de una nave declarada pirata por el Gobierno de Buenos Aires. Fue nombrada la plaza mayor, y se hicieron, entonces al mar, realizando un crucero que asumió el carácter de una verdadera piratería, y entrando, por último en New Point, donde se les juzgó en un ruidoso proceso del que resultaron convictos, y posteriormente, condenados.

Luego del incidente de Margarita, Daniels abandona la bandera de Artigas y se incorporó a las fuerzas navales de Venezuela, donde alcanzaría varios honores.

Durante el período en el que Juan Daniels navegó bajo la bandera del protector, se constituyó en el más afortunado capitán corsario que cruzara el océano, ya que, en el tiempo relativamente escaso de 14 meses tomó 29 presas. 

Volvió después a Baltimore y, allí a su arribo, fue planteada la demanda de restitución.

Esta se fundamenta en que el armamento del “Irresistible” era ilegal y que se había violado la ley de neutralidad que se debía observar y a la que se habían sometido los Estados Unidos. Por lo tanto, se solicita que se ordene la restitución de la nave a su dueño primitivo.

Hubo dos grandes juicios muy renombrados en contra de las actuaciones del “Irresistible” y su capitán Juan Daniels, uno fue por el caso del “Nereyda” y el otro fue por el “Grao Para”. 

En el caso del “Nereyda” que fue a juicio por reclamaciones del cónsul de España, el juez se apoyó en que, por más que se reconocía que el “Irresistible” había zarpado de Baltimore con armamento, lo cual estaba prohibido, en el viaje al Río de la Plata no había participado en ninguna acción naval contra ninguna nave y al llegar a destino fue reaprovisionado y su tripulación dada de baja y vuelta a contratar, pero el hecho fundamental que decidió a favor de Daniels, fue que el gobierno de Estados Unidos había reconocido que “las colonias” estaban en guerra contra España, y que también había reconoció la guerra por la independencia de Venezuela, y a su vez Venezuela apoyaba la revolución de la Banda Oriental contra España habilitando cortes para las presas hechas por sus corsarios, Por lo tanto la decisión del juez fue que por el hecho de reconocerse neutral, no intervendría en un hecho legítimo entre dos partes en guerra.

Para el caso del “Grao Para” fue diferente porque las reclamaciones del cónsul portugués, que tenía grandes influencias a nivel gubernamental, causaron efecto en las decisiones judiciales. En este caso, el juez se afirmó en que no reconocía al Estado Oriental ni a Artigas como jefe, porque Buenos Aires no lo reconocía tampoco, y también el hecho de que el gobierno de Estados Unidos reconocía que las colonias estaban en guerra contra España y no contra Portugal, por lo tanto fue ordenada la restitución al demandante.

